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INTRODUCCIÓN

Para hablar de Pequeñas y Medianas Empresas Turísticas habría que comenzar hablando de la importancia y del papel que han jugado las PyMEs en el desarrollo reciente de la actividad turística en general en Costa Rica.  Nuestro país se ha caracterizado por algo que en la mayoría de América Latina no es muy usual, y es “lo pequeño”.  Históricamente, la economía de Costa Rica, desde antes de la época colonial inclusive, ha estado marcada y caracterizada por la presencia de pequeños esfuerzos productivos que en conjunto han llevado a conseguir logros formidables.  Así ha sido desde las culturas prehispánicas hasta nuestros días.  Como ejemplo de ello, la economía del café -motor de la economía en las décadas anteriores-, durante buena parte de la segunda mitad del s.XIX y la primera mitad del s.XX, ha estado siempre impulsada por miles de pequeños productores en tierras de pequeña escala, verdaderos minifundios de alto aprovechamiento agrícola.

En las últimas dos décadas del s.XX la irrupción del turismo como fuerza motriz de la economía tampoco ha sido ajena al fenómeno de las pequeñas y medianas empresas.  El nuevo impulso experimentado por el turismo a mediados de los ochenta ha estado salpicado por el esfuerzo de muchos empresarios que desde esa pequeña y mediana escala han estado sacando fuerzas de las flaquezas de la crisis experimentada por el país en los convulsos años setenta en Centroamérica, tan angustiada por las guerras y rebeliones sociales.

LAS NORMAS Y REGLAMENTOS

Al empezar a consolidarse ese crecimiento turístico de mediados de los ochenta, el ICT, como ente rector del sector turístico, impulsó la promulgación de leyes y reglamentos que dieran cabida a las MyPEs.  Se creó una formula semejante a la utilizada en otros países de larga tradición turística, para el reconocimiento de aquellas empresas que por la calidad de las instalaciones y el servicio a sus clientes se les otorgara el debido respaldo oficial.  Es la Declaratoria de Empresa y/o Actividad Turística, que no solamente proporciona dicho respaldo, sino también un importante apoyo en publicidad y promoción gratuita, en asesoramiento y capacitación.  Las empresas con ese status tienen además el apoyo para lograr la participación en eventos de mercadeo (ferias, travel shows, exposiciones, etc.) y son evaluadas constantemente para definir la categoría a la que pertenecen, lo que es muy importante para los turistas saber cuántas estrellas tiene un hotel o cuántos tenedores un restaurante.

LA LEY DE INCENTIVOS PARA EL DESARROLLO TURÍSTICO

En 1985 el país dio otro paso adelante en materia de fomento de inversión, promulgando una ley de incentivos que fue uno de los factores del éxito de la expansión turística.  Esta ley en su primera fase -de 1985 a 1992- ofreció diversos incentivos fiscales para la construcción (materiales libres de impuesto), aprovisionamiento (equipamiento y mobiliario) y funcionamiento (vehículos, embarcaciones, etc.) a todas aquellas empresas turísticas de pequeña y mediana escala que estuvieran dispuestas voluntariamente al reto de mejorar y/o surgir.  Y no solamente fiscales, también en la consecución de otro tipo de facilidades para su funcionamiento, como son las patentes de licores, casinos, horarios especiales, etc.  Así fue como en el caso de las empresas de hospedaje se pudieron apoyar a todos aquellos hoteles de más de 20 habitaciones, albergues de más de 10 habitaciones y viviendas turísticas de más de 10 unidades.  En cuanto a agencias de turismo receptivo, los beneficios estuvieron enfocados a equipos de cómputo y vehículos de transporte de más de 9 pasajeros, libres de impuesto.  En el ramo de arrendadoras de vehículos, la compra libre de impuesto en flotillas de más de 20 unidades.  Y así por el estilo en otro tipo de empresas de transporte aéreo y acuático.  En todos los casos, las PyMEs se vieron favorecidas con ese gran impulso, que aunque significó para el Estado un importante sacrificio de ingresos fiscales, también ha permitido la consolidación de una actividad que años después se afianzó en el primer lugar como generadora de divisas para el país.

LA PLANTA DE ALOJAMIENTO

Como una muestra inequívoca de esta afirmación, a finales del primer semestre de este año 2001, se cuenta con un total de 1,724 empresas de hospedaje en general, de las cuáles tienen menos de 20 habitaciones el 81.2 % y otro 14.1 % tienen entre 20 y 50 habitaciones, lo que indudablemente constituye un aplastante predominio de las PyMEs (un 95.3 % tienen menos de 50 habitaciones).  

En cuanto a las empresas con Declaratoria Turística, que son 365, el 42.2 % tienen menos de 20 habitaciones, 33.4 % de 20 a 40 y 11.0 % entre 40 y 60, para un total de 86.6 % con menos de 60 habitaciones, rango máximo de las PyMEs.  Un dato importante que mencionar, es que de ellas, un 26.0 % son albergues para ecoturismo.  Si se toman en cuenta todas las empresas de hospedaje en general, este porcentaje supera el 40 %, lo cual es altamente significativo si se considera que en el país se tiene una fuerte tendencia a localizar las empresas en zonas costeras, debido a la gran diversidad de playas y a la inusual longitud del litoral -más de 1,600 kms. de costas- en un país tan pequeño en superficie, con apenas 50,900 kms2.  Por ejemplo, un país como España -de unos 350 mil kms2 de superficie- cuenta con unos 6 mil kms. de costas y Perú, aún muy superior en superficie a España, cuenta con un poco más de los 3 mil kms2 de litorales.

OTROS APOYOS A LAS PYMES.

En el año 1991 el ICT llevó a cabo una reestructuración interna con miras a lograr un redireccionamiento de objetivos y metas, más acorde con el ya consolidado boom de crecimiento de la industria debido a los impulsos dados en la década anterior.  Entre los cambios más significativos estuvo la creación de una unidad especializada en la atención de la problemática de las micro y pequeñas empresas emergentes a la sombra de ese crecimiento.  Fue así que se organizó la Dirección de Microempresa Turística, siguiendo un esfuerzo conjunto con el también emergente subsector de las microempresas, ayudando en varios ámbitos: i) a desarrollar eventos de organización, de debate y análisis, ii) a propiciar una mayor promoción a las microempresas, iii) a darles el impulso necesario para la debida institucionalización de sus propias organizaciones.

Una vez lograda esa tarea, que por cierto contribuyó a lograr que el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), por medio de su Fondo de Inversiones (FOMIN), otorgara un préstamo a fondo perdido de casi un millón de dólares para apoyar en la consolidación de diversos programas de la ya formada Cámara Nacional de Microempresarios Turísticos (CANAMET), y en cuya génesis tuvo mucho que ver el ICT, se pasó a otras etapas.  

La Dirección de Microempresa Turística ha venido trabajando arduamente en diversos proyectos y programas, a saber:

· Inventario de micros y pequeñas empresas turísticas (MyPETs)

· Asesoramiento técnico

· Intermediación para la obtención de crédito preferencial

· Proyectos piloto de hospedajes familiares en localidades turísticas

· Apoyo al desarrollo de albergues juveniles (red hostelling)

· Participación en Expoferias Turísticas

· Programas de capacitación específicos (en coordinación con el Instituto Nacional de Aprendizaje, el ente rector de esa actividad)

Inventario de MyPETs.

Desde un inicio se hacía indispensable levantar un inventario que permitiera saber muchos aspectos ignorados de esta emergente actividad en el nivel microempresarial.  No era suficiente conocer cuántas, sino también dónde operaban, cómo lo hacían, qué tipo de actividad realizaban (alojamiento, alimentación, entretenimiento, excursiones, transporte, etc.), de manera que se trabajó fuertemente hasta lograr montar una base de datos por provincia, cantón, distrito y localidad.  Ese primer paso daría las pautas para continuar con un mejor conocimiento del llamado subsector microempresarial.

Asesoramiento técnico.

De manera simultánea a que se iba conociendo más de las empresas surgían por doquier quienes requerían de asesoramiento en lo técnico.  El éxito mostrado por el crecimiento turístico siempre fue un atractivo inequívoco a personas que, siendo parte de otros sectores productivos -agropecuario, industrial o del mismo servicios- deseaban incursionar en la actividad turística pero sin tener algún conocimiento de su propia dinámica, de manera que se hacía imperativo proporcionar al debido asesoramiento técnico para evitar un posible y peligroso desbordamiento, con consecuencias impredecibles.  Hasta la fecha se mantiene esa línea, máxime que se tiene certeza que si no se conoce del tema el riesgo de fracaso es mayor.

Intermediación para la obtención de crédito preferencial.

El Sistema Bancario Nacional, formado por las entidades de la banca pública fijó alguna prioridad en el sector turismo, y particularmente en el de la microempresa turística.  Lo hizo con cierta flexibilidad en cuanto a plazos, tasas y garantías.  No obstante, como gran parte de los equipos profesionales de analistas de crédito no conocían mucho de esta nueva actividad, se dejaron guiar un poco por recomendaciones emanadas en la Dirección de Microempresa Turística del ICT, dandole prioridad a aquellos préstamos orientados a consolidar a los microempresarios existentes (capital de trabajo, ampliación y/o remodelación de instalaciones, compra de equipo y mobiliario, etc.), por encima de los créditos hacia nuevos proyectos.

Proyectos piloto de hospedajes familiares en localidades turísticas.

En algunos lugares del país, caracterizados por una mezcla de segmentos -internacional, nacional y local- se desarrollaron algunos proyectos tipo piloto con un sistema de hospedaje en casas de familias de las localidades cercanas a zonas turísticas que habían recibido el boom de hoteles y restaurantes, pero también habían experimentado el lógico incremento de precios en servicios de alojamiento y alimentación.  Para ayudar a promover más el turismo interno -y algún otro de bajo costo (estudiantil, mochileros, surfos, etc.)- se consiguió montar un crédito especial con el Banco Popular y de Desarrollo Comunal -un ente bancario propiedad del sector laboral- para que algunas familias realizaran ampliaciones, remodelaciones y mejoras en sus hogares, con el propósito de ofrecer hospedaje con calor humano y a costo razonable.  El programa tuvo amplia aceptación, aunque no ha seguido funcionando como proyecto piloto -focalizado en ciertas localidades- sino disperso por casi todo el país.

Apoyo al desarrollo de albergues juveniles (red hostelling).

La organización Youth Hostel International, con ramificaciones en casi todo el mundo, tiene afiliados en Costa Rica unos cuantos alojamientos de estilo sencillo y precio barato.  El ICT, por medio de la Dirección de Microempresa Turística, ha apoyado mucho la consolidación y expansión de ese tipo de hospedaje, convencido de que la opción de alojarse en estos albergues para muchos jóvenes será tan solo la primera de varias y futuras visitas al país.  Se desea ofrecer alternativas de bajo costo de hospedaje a quienes las están buscando.  Muchos viajeros que prefieren esta modalidad de hospedaje lo hacen así porque son generalmente largas travesías y no pueden costearse el pago de hoteles de mejor calidad.  No obstante que a este tipo de viajeros hay muchas empresas de alojamiento que no les interesan como segmento de consumidores, la verdad es que a veces se tienen sorpresas, pues se dan muchos casos de que quienes viajan así son personas interesadas en escribir crónicas y artículos de sus viajes que luego salen publicadas en diversos medios escritos, convirtiéndose en verdaderos reportajes turísticos de mucho impacto en otro tipo de lectores.

Participación en Expoferias Turísticas.

Este tipo de eventos se organizan por parte del ICT en asocio con Cámaras Regionales de Turismo o Asociaciones de Desarrollo Comunal, que existen en la mayoría de las localidades de interés turístico.  Generalmente son de tres o cuatro días en los cuáles se llevan a cabo una serie de actividades diversas (exposición de artesanías, juegos recreativos, actividades culturales, actividades deportivas, venta de comidas típicas, etc.) con el doble propósito de atraer tanto a visitantes nacionales como extranjeros y, sobretodo de dejar en ellos el interés de regresar en otras oportunidades.  En las expoferias se les da una cobertura publicitaria importante, y se comparten algunos gastos y esfuerzos de organización.  En estos eventos, las MyPETs tienen una destacada participación y a la vez se ven beneficiadas del éxito logrado.

Programas de capacitación para microempresas turísticas.

En materia de capacitación turística hay una buena gama de cursos, seminarios y talleres que son ofrecidos al sector por parte del ente rector en la materia, el Instituto Nacional de Aprendizaje, en coordinación con la Dirección de Microempresa Turística del ICT.  Estos instrumentos de capacitación están dirigidos al tipo y la escala de negocio que requieren los micro y pequeños empresarios, pues hay diferencias substanciales con otras empresas de tamaño medio y grande.  En las MyPETs la mayor parte de los puestos de trabajo tienen una característica que los convierte en algo muy especial, la plurifuncionalidad.  Quienes trabajan en estas empresas deben manejar con destreza esa característica, pues no se pueden dar el lujo de contratar más personal; lo tienen que hacer todo, tienen que conocer de todo, tienen que saber de todo.  Por eso es indispensable que cualquiera herramienta de capacitación debe partir de ese principio de plurifuncionalidad, sobretodo en las microempresas.

Campañas Cooperativas de Promoción

Esta ha sido una modalidad de trabajo compartido que ha tenido éxito.  El ICT aporta hasta un 50 % de los costos de promoción y el resto las empresas y las cámaras regionales.  Para que las PyMEs se beneficien de este programa, se deben apoyar en las últimas, que son las organizaciones que las aglutinan.  Solamente el esfuerzo colectivo conseguido por medio de una organización regional -una cámara o una asociación- puede lograr montar una campaña de promoción exitosa. 

Apoyo a las Cámaras y Asociaciones de los Sectores Turísticos Privado y Social.

En Costa Rica existen diversas organizaciones que conforman el sector turístico.  En primera instancia están las organizaciones empresariales de alcance nacional, que por las características de la mayoría de las empresas del sector -catalogadas entre las PyMEs- acogen en su seno a muchas de ellas; en segundo lugar están las que operan en el ámbito regional, como las cámaras, que aglutinan a las PyMEs y las asociaciones de microempresarios, que solo están compuestas por MyPEs.

De cualquier manera, el ICT procura apoyar indistintamente a todas, como también lo hace con otro tipo de organizaciones que son parte de un sector de mayor contenido y proyección social, como las Asociaciones de Desarrollo Comunal de las localidades turísticas -en muchos casos, en la vecindad de áreas protegidas- y las Cooperativas Turísticas que son dueñas de microempresas turísticas.  De igual forma lo hace en apoyos específicos con comunidades indígenas, que participan con sus productos artesanales y culinarios, además de su propia cultura viva.

FINANCIAMIENTO A PYMES Y MYPES

El sector financiero, que al inicio del boom turístico se mantuvo un poco reacio a ofrecer apoyo real al sector turístico, al comprobar que ese crecimiento empezaba a ser sostenido, se dio a la tarea de adecuar programas crediticios dirigidos a MyPEs y PyMEs.  Este ofrecimeinto, que comenzó solamente en entidades financieras públicas, como el Banco Popular, el Banco Nacional de Costa Rica y el Banco de Costa Rica se ha extendido a la banca privada y a otras ONGs que apoyan al sector de micro y pequeña empresa.  

Ha habido una gran apertura en cuanto a tasas de tipo preferencial -generalmente hasta 3 puntos porcentuales por debajo de las otras-, mayor flexibilidad en lo que concierne a garantías -aceptando no solamente las hipotecarias, sino también con más facilidad las de tipo prendario y fiduciario- y a plazos, tanto de amortización como de gracia y sobretodo un constante asesoramiento técnico a quienes lo solicitan.  Este nuevo escenario en el sector financiero está rindiendo frutos en la consolidación de muchas micro y pequeñas empresas que saben que cuentan con un mayor respaldo y comprensión hacia sus propias necesidades en cuanto a recursos financieros.

EL PROGRAMA CST: CERTIFICADO DE SOSTENIBILIDAD TURÍSTICA

Desde el inicio de la década de los años noventa el ICT se dio a la tarea de encontrar un instrumento que reflejara con claridad la filosofía que el país ha manejado en relación al concepto de Desarrollo Sostenible.  Costa Rica ha tenido un fuerte liderazgo en materia ambiental en el ámbito de los países de América Latina y el Caribe, sin haber sido pionera en las políticas de protección y conservación de la naturaleza.  Lo que a otras naciones del continente les ha llevado mucho tiempo, CR ha sabido avanzar en un lapso que apenas lleva tres décadas.  La consolidación de un Sistema Nacional de Áreas de Conservación -SINAC- se ha podido alcanzar gracias al crecimiento del turismo, que en su gran mayoría es respetuoso de los postulados de esas políticas y con sus contribuciones económicas al ingresar en los parques nacionales y demás áreas silvestres protegidas han ayudado significativamente al sostenimiento de dicho sistema.

Hay una especie de simbiosis entre las áreas protegidas y el turismo, en la cual se benefician ambos.  Por esa razón se trabajó en crear un programa que lograra una aplicación integral del concepto de desarrollo sostenible en la industria turística.  Y es el CST, Certificado de Sostenibilidad Turística.  El CST otorga un sello de calidad -un certificado de sostenibilidad- a aquellas empresas turísticas que se encuentren trabajando fuertemente en la búsqueda de un equilibrio en los beneficios económicos, sociales y ambientales.  Es una distinción especial que constituye una nueva herramienta de competitividad con la que cuenta el país para enfrentar los retos del turismo en el siglo XXI.  El turismo del siglo XXI, de este amanecer del nuevo milenio, será sostenible o simplemente no será.

El CST ha recibido reconocimiento de la Organización Mundial del Turismo- OMT-, que le ha conferido a Costa Rica el liderazgo del Comité de Turismo Sostenible, un nuevo órgano interno que apunta hacia esos postulados.  Ha tenido también aceptación en el seno del Consejo Centroamericano de Turismo, formado por los ministros de turismo del área de siete países ístmicos, además de la Asociación de estados del Caribe, que aglutina a toda esa comunidad de naciones insulares y continentales que son bañadas por ese mar.  

Una Comisión Nacional de Acreditación respalda al CST.  La conforman, además del propio ICT, diferentes organizaciones, tanto públicas como privadas, que trabajan en diversos ámbitos (estatal, privado, académico y científico), entre ellas la Universidad de Costa Rica -la más importante del país-, el Ministerio del Ambiente y Energía, el Instituto Nacional de Biodiversidad -con un prestigioso Premio Príncipe de Asturias en ciencia-, la Cámara Nacional de Turismo -organismo cúpula del sector turismo-, el Instituto Centroamericano de Administración de Empresas -con respaldo directo de la Universidad de Harvard-, la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza -prestigiosa ONG ambiental- y el Consejo de la Tierra -órgano de Naciones Unidas con sede en Costa Rica.

Este innovador programa del CSt no solo permite la participación de las MyPEs, sino que las incentiva a entrar en el mismo.  De las empresas inscritas hasta agosto del 2000, un 6 % son micro, 28 % pequeñas y 44 % medianas, para un total de 78 %, una participación mayoritaria.  A éstas empresas se les respalda con una promoción turística diferenciada del resto, en un sitio en internet especial del programa (www.turismo-sostenible.co.cr).  Les otorga además un status de mejor imagen hacia el exterior, hacia los mercados de donde provienen la mayoría de los turistas, que son más conscientes de los alcances de un programa de certificación de sostenibilidad; eso, a la vez, les permite lograr un clima de mayor interacción entre la empresa y las comunidades cercanas, debido sobretodo a que los impactos sociales, culturales, económicos y ambientales se perciben en sentido positivo.

PROGRAMA BANDERA AZUL ECOLÓGICA

Este es otro programa oficial que tiene como objetivo la búsqueda de la mejora continua en las condiciones sanitario-ambientales en las playas turísticas.  Costa Rica no se distancia así de otros países que están en esa línea de calidad turística, ofreciendo a los visitantes de los atractivos costeros -tanto nacionales como extranjeros- las mejores condiciones posibles para el sano entretenimiento.  El programa evalúa las condiciones de cada playa y las clasifica según su calidad de aguas y limpieza del entorno en cinco niveles (de la A a la E), siendo solamente las A las que finalmente se consideran Bandera Azul.  

El programa es apoyado desde unos 73 comités locales muy activos que trabajan arduamente para cumplir las exigencias de las variables a evaluar.  Es muy satisfactorio saber que la mayoría de esos comités están integrados por Asociaciones de Desarrollo Comunal, Cruz Roja local, escuelas de la comunidad y sobretodo por representantes de MyPEs.  En su 4° año de funcionamiento, el programa ha tenido un crecimiento progresivo de playas certificadas, superando las 25 en la última edición.

FACTORES CLAVES DE IMPULSO AL TURISMO

En términos generales, podría afirmarse que el éxito obtenido por Costa Rica en la última década y media han sido, entre otros:

· Sistema de Parques Nacionales (1964): la creación de dicho sistema despertó en la sociedad la necesidad de pensar en serio en la conservación ambiental.

· Estrategia Nacional de Desarrollo Turístico (1984): como parte de un importante estudio técnico auspiciado y financiado por la OEA, un equipo mixto -ente rector (ICT) y sector privado- sentó las bases de una especie de modelo turístico, que sería el camino a seguir, el del turismo con énfasis en la naturaleza.

· Ley de Incentivos Turísticos (1985): como resultado de una reflexión acerca de la necesidad de captar inversiones, tanto locales como foráneas, se promulgó una ley de incentivos fiscales ofrecidos a la industria turística en general, la cual se mantiene hasta la fecha y ha sido clave para la modernización de la planta turística y la diversificación de los servicios turísticos.

· Expotur, bolsa de comercialización (1986): siguiendo una iniciativa del sector turístico profesional, se creó una bolsa de comercialización, basada en los modelos europeos conocidos entonces (FITUR española, ITB alemana y BIT italiana), pero adaptándola al producto turístico costarricense basado en naturaleza.

· Ecoturismo, marca de posicionamiento turístico: desde el inicio de uso del término, combinando los vocablos ecológico con turismo, se supo del posible éxito como marca turística, que distinguiera al país del resto.

· Premio Nobel de la Paz al Pdte. Oscar Arias (1987): este hecho histórico para Centroamérica, por el premio al esfuerzo del mandatario por alcanzar la paz en la entonces convulsa región, significó una oportunidad de oro para Costa Rica, que se proyectó como el pequeño paraíso de paz que muchos empezaron a desear conocer.

· Continuidad en las políticas ambientales: independiente del signo político del gobierno en ejercicio, ha habido una importante continuidad en las políticas de conservación ambientales, que a su vez han beneficiado a la imagen ecoturística.

LA IMAGEN INTERNACIONAL DE COSTA RICA EN PRO DEL TURISMO

No cabe duda que la imagen que Costa Rica ha mantenido por décadas a nivel internacional ha favorecido el crecimiento de la actividad turística.  Entre los principales elementos a destacar en esta línea están:

País sin Ejército (abolido desde 1949).

Como el resultado más destacado de la Revolución de 1948, el bando triunfante liderado por José Figueres Ferrer toma la importantísima decisión política y militar de abolir el ejército, convencidos de que traerá al futuro un clima de mayor convivencia nacional y alejará para siempre el espectro de la guerra fraticida.  Esta medida tiene una enorme trascendencia de alcance mundial, que aún destaca en el concierto de naciones.  Turísticamente, es un elemento de imagen de paz y pureza cívica de incalculable valor.

Democracia centenaria.

Costa Rica disfruta de un importante legado que las generaciones de fines del siglo XIX nos han dejado: la democracia como sistema político y forma de gobierno.  Llevamos más de cien años eligiendo libremente a quienes nos gobiernan.  Muchos analistas internacionales nos consideran un modelo de desarrollo socioeconómico.  En el concierto de naciones, en distintos foros y ámbitos internacionales se califica al país como la Suiza americana, en referencia a la vieja democracia helvética, modelo en el centro del continente europeo.  Es lógico pensar que un sistema político y democrático como el que se disfruta es un estímulo para los viajeros que nos visitan.

Amplias libertades.

Concordando con el imperante clima democrático, se disfruta asimismo de un ambiente de amplias libertades.  En lo que se refiere a libertad de expresión, la Sociedad Interamericana de Prensa -SIP- nos tiene también como un país ejemplar.  Contamos también con un estado de derecho sumamente consolidado, que es garantía del disfrute pleno de libertades y derechos.  Como muestra de la confianza en este campo, el país es sede de la Corte Interamericana de Derechos Humanos -dependiente de la OEA-, de la Corte Centroamericana de Derechos Humanos, de la Universidad para la Paz y del Consejo Mundial de la Tierra, ambas de Naciones Unidas.  Como es obvio suponer, ese clima de convivencia y tolerancia en libertad es una garantía para aquellos viajeros que se sienten muy seguros en sus respectivas estadías.

Alternabilidad en el poder.

Como resultado de ese marco de garantías democráticas, los partidos políticos han tenido una alternabilidad muy fuerte, pues los ciudadanos imprimen con el ejercicio de su voto una solución electoral que a su vez garantiza el equilibrio del uso del poder y un mejor control político.  Esta es otra variable que se considera importante como contribución a la imagen internacional del país, y por consiguiente también aporta al posicionamiento de la imagen turística.

Liderazgo en políticas ambientales.

Costa Rica ha mantenido una política ambiental proactiva desde la creación del Servicio de Parques Nacionales en el año 1964; también ha sido consecuente con las políticas de protección y conservación del medio ambiente, impulsando acciones enérgicas contra la desforestación y la contaminación.  El alcance de esas acciones hn trascendido las fronteras y se han empezado a tener reconocimientos importantes.  El país es anfitrión de oficinas de ONGs ambientales muy importantes y sobretodo de organismos supranacionales como el Consejo Mundial de la Tierra, creado por la Organización de las Naciones Unidas para dar seguimiento a los compromisos ambientales de la agenda XXI, resultante de la Conferencia Mundial sobre el Medio Ambiente celebrada en Río de Janeiro, Brasil, lo cual es un verdadero honor para Costa Rica y la coloca en una posición de liderazgo internacional en el tema.

Pueblo de gente amable y hospitalaria.

Esto es casi un estribillo en América Latina; no obstante, cuando esa característica se combina con todas las demás variables, entonces adquiere una dimensión mayor.  Lo experimentado por los turistas que visitan Costa Rica en relación con la percepción de pueblo amable, pacífico y hospitalario se convierte en una herramienta eficaz de mercadeo turístico y un excelente gancho para atraer más visitantes.  La publicidad boca a boca es la mejor aliada del aumento en la demanda de visitantes.

VENTAJAS COMPARATIVAS PARA EL ECOTURISMO EN COSTA RICA

En este mundo muy competitivo del turismo también las ventajas comparativas del país son decisivas en la carrera por lograr mayores y mejores beneficios con el ecoturismo, la principal oferta del país en materia turística.  Entre esas ventajas se encuentran:

· Biodiversidad excepcional.  El territorio de Costa Rica apenas llega a lo que se calcula sea un 0.5 del total mundial; sin embargo, la diversidad biológica comprobada científicamente supera holgadamente el 5 %, lo cual se constituye en una gran ventaja, sobretodo por la... 

· Alta densidad de esta biodiversidad.  Justamente por tener un territorio apenas superior a los 50 mil kms2, se considera muy alta la densidad, es decir, es muy común encontrar en el país...

· Cortas distancias entre los atractivos.  El país tiene dos océanos al alcance en el mismo día.  Puede un turista contemplar el amanecer en el Caribe, subir a un volcán del Valle Central al mediodía para observar el paisaje de ambas costas y terminar disfrutando de un atardecer en la costa del Pacífico.  Eso es solamente un ejemplo de esa cercanía entre los atractivos y en un ambiente de constantes cambios de clima y de los llamados pisos altitudinales, que dan paso a diferentes zonas de vida.

· Capital con equidistancia de atractivos.  San José, la capital del país, por encontrarse en el Valle Central, y por ser la principal puerta de entrada del turismo internacional ofrece la ventaja de estar equidistante de la todas las regiones turísticas del país y de los principales atractivos.

· Alta conciencia ecológica en la población.  Es una ventaja para la práctica del ecoturismo el que la población general del país -con buen nivel de alfabetismo- tenga lo que se considera una alta conciencia ecológica, aunque no tan desarrollada como en los países altamente industrializados.

· Litorales de 1,600 kms.  En un país tan pequeño es una ventaja contar con tantos litorales, de los cuales, más de 600 se consideran de interés turístico, para el pleno disfrute de los bañistas.  Comparativamente con otros países como España, México e incluso el mismo Perú, Costa Rica les supera en proporción de litorales respecto a su territorio.

· Considerable acervo de investigación.  Desde hace décadas, y en el contexto de la apertura que el país ofrece en su marco de democracia, paz y libertad, muchas instituciones académicas y científicas -tanto nacionales como internacionales- han mantenido programas de investigación sobre la ecología del trópico húmedo, de las cuales se ha beneficiado también el ecoturismo.  Como muestra, en el país funcionan el Instituto Interamericano para la Cooperación Agrícola -IICA, dependiente de la OEA-, el Centro Agronómico Tropical de Investigación y Enseñanza -CATIE, dependiente de la OEA- y la Escuela de Agricultura de la Región del Trópico Húmedo -EARTH, dependiente de varias universidades norteamericanas-, además de otras ONGs ambientalistas como la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza UICN, la Sociedad Internacional de Ecoturismo, el World Wildlife Found y la Rainforest Alliance.

VENTAJAS COMPETITIVAS DE LAS PYMES PARA EL ECOTURISMO

Se pueden enumerar fácilmente algunas ventajas:

1. Impulsan mejor la interacción empresa-turista-comunidad.  Por ser de pequeña o mediana escala, la condición de calor humano que le imprimen a la prestación de los servicios en las PyMEs hace que se desarrolle un fuerte vínculo entre ellas, los visitantes y los miembros de las comunidades aledañas (los vecinos).

2. Producen un mayor impacto socioeconómico a nivel local.  También se benefician más las comunidades, sobretodo en localidades pequeñas,en las que es muy común ver incorporarse fuerza laboral que antes de dedicaba a trabajos de índole agropecuaria con menores ingresos que les mantenían en un nivel y calidad de vida inferior.
3. Desarrollan más la cadena de valor del fenómeno turístico.  Al ser las PyMEs de menor escala que la gran empresa turística, se ven en la necesidad de hacer negocios a menor escala, con mayor participación de otros intermediarios del ámbito local, provincial y en última instancia nacional, lo cual incrementa la llamada cadena de valor, con menor dependencia de los productos y servicios importados, como es más común en la gran empresa, acostumbrada al trato con transnacionales. 

4. Existe un menor riesgo de monopolizar el producto turístico.  Al ser mayor la cantidad de empresas de turismo, el riesgo de control por parte de unas pocas disminuye.  

En conclusión, el turismo en manos de las pequeñas y medianas empresas es más sano para la sostenibilidad del producto, más acorde a las expectativas sobre el impacto socioeconómico y finalmente, le da al turismo un rostro de mayor proyección humanística.  Costa Rica espera seguir avanzando por ese sendero.

